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			Capítulo 1

			Me siento en deuda con Carmen, mi última compañera de piso; le debo una cena por recomendarme a mis primeras clientas. En los tiempos que corren no resulta fácil encontrar gente dispuesta a pagar a una entrenadora personal para mantenerse en forma. Ellas me presentaron a otras alumnas-clientas poco dispuestas a ser menos; Dios las librara de carecer de su propia preparadora. Así que, entre los dos grupos de señoras cuarentonas a los que entrenaba, se sostenía mi exigua economía.

			Me llamo Victoria Martínez, entrenadora personal, poseo dos licenciaturas, una en Educación Física y la segunda en Nutrición; además, soy cinturón negro de taekwondo con la categoría de maestro en séptimo dan; obtuve hace dos años mi maestría en yoga porque es una actividad que me encanta practicar y enseñar; realicé varios másteres dedicados a fomentar la actividad física en la sociedad actual; preparo mi tesis doctoral relacionada con ese tema ya que mis planes de futuro se dirigen hacia la difusión de la necesidad del ejercicio físico; también me interesa la enseñanza universitaria. Mis estudios, mi trabajo y mi futuro profesional son lo más importante de mi vida después de mi padre. Aunque no creo que pueda continuar con este ritmo de entrenamientos durante mucho tiempo, hoy por hoy, a mis veintiocho años, me sobran energías y no tengo más remedio que aprovecharlas para sobrevivir mientras encuentro algo más estable; no consentiré que mi padre me pague el alquiler durante mucho tiempo, aunque sea él quien se empeñe en ayudarme económicamente.

			Hasta ahora creía que el lujo solo existía en las películas, y eso dice mucho sobre mi existencia sencilla y humilde, pero, al parecer, el marido arquitecto de Yolanda ha ganado suficiente dinero antes del desplome del negocio de la construcción y han podido mantener su elevado nivel de vida. El gimnasio privado de esta mujer mide unos cien metros cuadrados, como dos veces mi apartamento, está equipado con más de lo necesario para ponerla en forma a ella y a sus dos amigas, Luz Mari y Bárbara, aunque se llaman entre ellas Yoli, Luzmi y Barbi; después de tres meses de entrenamiento, yo estoy autorizada a utilizar sus nombres cortos.

			—Vamos, chicas. —Se ríen histéricas y encantadas con el hecho de que las llame chicas, ya que las tres pasan la cuarentena—. Hoy trabajaremos con las máquinas y quiero verlas echando humo —las animo mientras elijo en mi iPod la música apropiada para comenzar el calentamiento, y Adele transmite su buen sentido del ritmo con Rolling in the Deep.

			—Me encanta esta canción, Vic —me dice Luzmi con una enorme sonrisa soñadora que muestra su perfecta dentadura blanca—. A ver si te acuerdas y me pasas el repertorio que utilizas para torturarnos. 

			—Si no las quieres en el móvil, tráete un iPod o un iPad y te las paso por bluetooth mientras estamos trabajando.

			Me dirige un suspiro muy melodramático y habitual en ella.

			—Siempre lo olvido al salir de casa. Créeme, conseguir que tres mocosos de diez, ocho y seis años lleguen al colegio temprano cada día distrae más de lo que parece.

			—No te quejes —le reprocho—. Vivís como princesas, mejor que las de la corona española —se ríen las tres—, visto el panorama actual.  

			—Oye —me replica Barbi—, que yo trabajo.

			—Cuando te da la gana, igual que yo —contesta Yoli antes de que yo  replique—. Aunque reconozco que te lo has currado, y ahora, tu nombre, tus contactos y, por supuesto, tu buen gusto, te mantienen el negocio con tres o cuatro horas presenciales que le dediques al día.

			—Lo tuyo ha sido también cuestión de suerte —añade Luzmi.

			—Nada de suerte. —La voz de Barbi suena algo irritada, pero no pierde la calma—. Los primeros años trabajaba más de doce horas diarias. ¿O ya no recordáis que solo me veíais un rato los fines de semana?

			—Reconócelo, Luzmi, se merece con creces la posición que ha logrado en el mundo de la decoración. Ahora se limita a supervisar el trabajo que realizan por ella sus dos empleados. —Barbi sonríe satisfecha ante el reconocimiento de Yoli—. Incluso le cede parte de sus proyectos a Fran. 

			Hasta el nombre de su firma habla de estilo y dinero, Bárbara López de Camargo, y al pronunciarlo asocias su nombre a una condesa del siglo dieciocho. Sin embargo, te encuentras frente a una mujer de cuarenta y dos años, preciosa, independiente y emprendedora, aunque por su aspecto físico aparenta mi edad; tendrá una herencia genética envidiable. Después de tres meses de ejercicio físico continuado, ha tonificado su cuerpo, estilizado su figura y encajado todas las críticas de sus amigas y compañeras de entrenamiento porque no necesita esforzarse demasiado y apenas suda, aunque estemos a finales de agosto. Divorciada desde hace casi dos años, tiene dos hijas de ocho y seis. 

			Bárbara es una prueba más que me mantiene alejada de los hombres, mejor dicho, de los compromisos a largo plazo con esos seres, para mí, llegados de otro planeta. Una mujer no solo bellísima, además no le falta ningún otro atributo, culta, inteligente, educada y, según comentan sus amigas, enamorada de su familia; tuvo la suerte de descubrir un día que su marido se acostaba con otra y el gilipollas no lo hizo porque sintiera nada por ella, es que esta, según él, se le ofreció, lo provocó hasta llevarlo a la cama varias veces. La muy puta, decía el exmarido, había arruinado su vida. O eso le confesó a Bárbara, tras suplicarle mil veces un perdón que ella le negó. 

			Había rehecho su vida después de un año de soportar el dolor que provoca la traición y la humillación y ahora dice que es más feliz que nunca, desde que se convirtió en la dueña y señora de su vida; y de eso entiendo yo bastante, aunque por lo que hablan entre las tres, tengo la impresión de que son sus hijas las que sufren los trastornos que causa un divorcio, ya que sus infantiles existencias se han convertido en una maraña a la que les cuesta adaptarse; también entiendo de eso porque soy hija de padres divorciados. En cuanto su marido le propuso la custodia compartida aceptó, y no lo hizo por fastidiarlo después de que ella cargara con todo el peso de la crianza y educación de las niñas desde que nacieron; aceptó para que ellas no crecieran lejos de su padre y supieran que siempre contarían con sus dos progenitores, aunque, en mi opinión, el masculino no lo merezca.

			—Mañana sábado os ofrezco mis servicios gratis: una caminata de quince kilómetros junto al otro grupo, si acepta —les recuerdo al despedirme—. ¿Has preparado tu agenda, Barbi?

			—¿Cuánto tardaremos?

			—Esta semana vamos a rebajar quince minutos. Una hora y cuarenta y cinco minutos. Más el tiempo que nos lleva llegar a la sierra.

			—Tres horas más o menos —calcula Bárbara—. Está bien, aplazaré una cita con el director del Ritz; quiere que le decore un salón.

			—¿Gonzalo Castilla? —pregunta Yoli con doble intención—. Cómo me gusta ese hombre, Barbi. Está hecho a tu medida. Además, está divorciado y no tiene hijos.

			—Reconozco que tiene sus méritos, pero no pienso liarme con él.

			—No te digo que te cases con Gonzalo —la regaña Luzmi—. Ya es hora de que dejes a Álvaro atrás y te permitas alguna relación agradable; y algo de sexo tampoco estaría mal. Tú solo has conocido a tu ex en la cama y mira cómo te trató. 

			—La cama y yo hablamos en serio y necesito ver algo más que un buen cuerpo como excusa para meterme en ella acompañada.

			—Si no le das una oportunidad a otro, nunca lo sabrás. En dos años que llevas de celibato se te habrá cicatrizado el himen. —Yoli tiene unas ocurrencias que logran hacerme llorar de risa. 

			—Desde luego, Yoli, no sé qué pensará Victoria de ti. —Yo estoy doblada por la cintura aún sin parar de reír mientras Barbi regaña a su amiga—. A veces da la impresión de que solo pretendes una relación sexual con los hombres.

			—No es lo único pero sí lo primero que le exijo a mi marido —responde la aludida—. No lo olvides, Victoria. Si un hombre no te satisface en la cama desde las primeras oportunidades, no dudes en dejarlo por muy guapo, rico, inteligente o bueno que sea. Te arrepentirás como me sucedió con mi primer marido. Me hizo rica después del divorcio pero créeme que me gané el dinero por los cuatro años de escaso, aburrido y pésimo sexo que tuve.

			—Demasiada suerte tuviste, no te quejes. —Luzmi no se contiene y Yoli contraataca.

			—Recuerda, guapa, que lo conocí con diecinueve años y yo era una inexperta y estúpida virgen que se excitaba con que solo le tocaran un pecho. Pero eso era a lo más que llegaba su imaginación. Así que después de dejarlo me propuse experimentar para saber apreciar la calidad. ¿No conoces a mi segundo marido, Vic?

			—No creo que nos movamos por los mismos círculos —contesto divertida y espero a que me cuente alguna barbaridad.

			—Oh. Es feo, miope, calvo, casi antipático, aunque está forrado; si algún día te lo encuentras te aseguro que no lo relacionarías conmigo. Eso te da una pista sobre lo sofisticado que pueda ser. Pero en la cama es como el Katrina y ahí es donde funciona realmente nuestra relación. —Las otras se ríen mientras yo la escucho admirada por su frescura y la naturalidad con la que habla—. En realidad, estamos locos el uno por el otro.

			—Cada uno es libre de disfrutar el amor a su manera —reconozco sincera—. Lo difícil es encontrarlo y conseguir que perdure. ¿Cuántos años llevas casada con él? 

			—Nueve y tenemos tres hijos nada más porque él se hizo la vasectomía. Decía que yo los había parido y les había dado el pecho. Lo menos que podía hacer él era ese pequeño sacrificio por nosotros. 

			—Entonces —opino divertida—, además de ser un buen semental, es generoso, considerado y está claro que le importas. Creo que mantenéis algo más que una satisfactoria relación sexual. —Yoli me responde con una carcajada—. Y lo disimulas muy bien. Hasta mañana, chicas, nos vemos aquí a las nueve.

			El otro trío de mujeres me espera en la entrada del club de golf Puerta de Hierro, donde son socias y, gracias a nuestra presencia allí, me han surgido dos ofertas más de trabajo, ambas individuales, personificadas en dos altos ejecutivos que me obligan a asistir por las tardes al mismo gimnasio. Los dos, antes de sufrir conmigo durante una hora tres veces por semana, juegan su recorrido de golf de dieciocho hoyos. Espero que sus referencias me proporcionen otros clientes.

			Yo me considero una profesional seria, responsable y competente. Mis clientes-alumnos parecen contentos y hasta el momento ninguno se ha lesionado o quejado y, según me cuentan, cada día se encuentran mejor física y emocionalmente. Eso es lo que me importa en realidad, incluso más que el dinero que me proporcionan y que resulta imprescindible para mi supervivencia.

			Rosa, Sara y Lola son tres mujeres que rozan los cincuenta, son algo mayores que el otro trío, pero debo reconocer que no me resultan tan simpáticas ni agradables como las primeras. Se muestran conmigo más distantes y disfrutan recordándome en todo momento que son las que me pagan.

			Después de una larga sesión de ejercicios de tonificación, les recomiendo que paseen durante media hora al menos, aunque estoy convencida de que no lo harán. Me han contratado para alardear de entrenadora personal y les interesa poco mantenerse en forma, para lo que ya apenas comen y gastan buen dinero en masajes y carísimas e inútiles cremas. Cuando les comento que mañana me pueden acompañar a la sierra junto al otro grupo, inventan excusas variadas para no venir. Esta es la tercera y la última vez que se los propongo. Lo he intentado, así que no podrán acusarme de no atenderlas del mismo modo que a mi trío favorito.

			Salgo del club de golf y me dirijo a mi pequeño pero precioso apartamento de cincuenta metros cuadrados situado en Chueca y, como cada viernes, antes hago la compra; así no tendré que perder mi valioso tiempo durante el resto de la semana. Hoy me he acordado de coger las bolsas para no comprar las de plástico. Me preocupa mucho el deteriorado medioambiente y la herencia que dejaremos a nuestros congéneres, por eso reciclo cuanto me resulta posible; confieso que soy una maniática en eso del reciclaje.

			Vivo sola desde hace dos años, cuando mi mejor amiga, Carmen, se casó con su novio de toda la vida, Luis. La verdad es que ya no me apetecía buscar otra compañera de piso a la que adaptarme y preferí comenzar una vida independiente con la sempiterna ayuda económica de mi padre.  

			El precioso edificio donde vivo fue construido a principios del siglo veinte y su propietaria, una transexual de sesenta y pocos años llamada Vivian, lo restauró completamente hace cuatro, por lo que, se puede decir, he estrenado el piso y los muebles. Y debo reconocer que no es ninguna aprovechada y me cobra un alquiler más que justo para la zona donde está situado el edificio; un verdadero chollo. Tengo dos vecinos más, aparte de la propietaria: Lucas, un joven y guapo gallego e inspector de policía, y Sonia, una asturiana empleada de banca con la que no hablo porque apenas para en su casa. Si a eso añadimos que Vivian nació en Albacete y yo en Córdoba, creo que juntamos una representación variada de distintas comunidades de España. 

			—Buenos días, Vivian. —Está limpiando el portal como cada día y reluce esplendoroso como su dueña—. Veo que estás mejor del resfriado.

			—Sí, chica. Aunque la tos no me permite dormir bien por las noches. 

			—Camina un ratito todos los días y te ayudará a expectorar la mucosidad. Ya verás cómo te alivias.

			—Tú todo lo arreglas con el ejercicio físico —me replica apoyando las dos manos en la fregona, con lo que muestra los fuertes tendones de las manos del hombre que fue. 

			—Casi todo. El ejercicio moderado a tu edad, combinado con una dieta saludable, es garantía de salud.   

			—Guapa —me replica ofendida—, que no soy una anciana.

			—Ya lo sé. No te ofendas. A lo que me refiero es que no necesitas correr una hora. Con una buena caminata diaria y unos cuantos estiramientos te mantendrás en forma hasta los cien.

			—¿Cómo van tus ricachonas? ¿Están mejorando?

			—Por supuesto. Las prepara la mejor entrenadora de Madrid.

			—Que no tiene abuela.

			—Para este caso, no la tengo. Soy buena en lo que hago y cuando quieras te preparo un plan de ejercicio diario. Gratis por tratarse de ti.

			—Creo que voy a tomarte la palabra, Vicky. —Vivian es la única persona que me llama así y no me agrada porque me recuerda a mi madre; se lo he repetido en incontables ocasiones, pero a ella le resulta indiferente, es así, vive a su aire—. Si consigo que Dori me acompañe te lo pediré.

			—Te estaré esperando, Vivian. Me voy que tengo poco tiempo para trabajar en mi tesis.

			—Lo que necesitas es menos tesis y más hombres —grita a mi espalda—. Aún no te he visto traer ningún chico a este piso.

			—Y lo que te queda para verlo —respondo sin mirarla.

			Solo dos hombres han entrado en mi vida y en mi cama y a los dos les destrocé el corazón. Luego sufrí por el dolor que les provoqué, tanto como si fuera el mío, y me prometí, antes de emprender mi solitaria vida, que no habría ninguno más. 

			El primero, Carlos, compañero de estudios, un nadador con cuerpo de Superman a pesar de sus diecinueve años, yo tenía dieciocho y para ambos fue la primera vez tanto en sexo como en compromiso; solo éramos entonces dos deportistas ingenuos y tontorrones. Estuvimos juntos los tres primeros cursos y todo iba bien hasta que sentí que perdía mi propia identidad ante mis amigos. Nos convertimos en un solo ser y todos se extrañaban si nos veían separados ya que coincidíamos incluso en nuestras clases. Los últimos seis meses, solo nos separábamos mientras entrenábamos, Carlos en la piscina y yo en el tatami. No pude soportarlo por muy bien que le cayera a mi padre.

			Un año más tarde conocí a David, maestro de taekwondo, medallista olímpico, quien animado por la boda de Carmen y Luis me propuso matrimonio después de cuatro años de relación. Yo acababa de terminar mis estudios, veintiséis años recién cumplidos, él tenía veintiocho, sus becas, su gimnasio, buenos contactos en la federación y el futuro más o menos resuelto. No aceptó mi negativa y rompimos todo contacto entre nosotros desde el día que lo rechacé. Me dolió porque solo le pedí más tiempo hasta que supiera qué hacer con mi vida a nivel profesional. No me lo dio y creo que fue un farol que yo me tomé al pie de la letra, porque provocó varios intentos para que nos reconciliáramos, algo imposible ya que David era demasiado posesivo y, sobre todo, egocéntrico.

			Mi experiencia me lleva a pensar que tengo un serio problema con el compromiso, o quizás sea con ceder parte de mí a otra persona. Puede que sea a causa de la experiencia de mis progenitores. O, tal vez, como opina mi madre, es que ninguno de esos chicos era el adecuado para mí. Y mamá entiende de hombres porque, después de que se divorciara, ha mantenido varias relaciones, algunas más desgraciadas que otras. Tras su segundo divorcio me repetía que mi padre no era el hombre adecuado para ella. El último la dejó, se reconcilió con su esposa y ella me confesó entre lágrimas que no entendía por qué una y otra vez resultaba la mujer abandonada. Debido a ese trasiego de hombres desconocidos preferí vivir con mi padre y solo conviví con mi madre cuando él estaba de servicio en sus muchas operaciones fuera de Córdoba, hasta que cumplí quince años, le pedí a mi padre que no me dejara más con ella y, sin preguntarme el motivo, contrató a una canguro porque el pobre era incapaz de dejarme sola. Lo peor, o quizás fuera lo mejor, fue que mi madre ni siquiera preguntó el motivo por el que ya no iba a su casa.

			A pesar de sus desamores, mi madre está empeñada en no vivir sola y siempre se empareja con el primer hombre que se le ofrece, la mayoría desesperados por compañía agradable, porque mi madre lo es, e independiente, aunque solo en el aspecto económico. Cuando me marché de mi Córdoba natal y me vine a Madrid a estudiar, creo que mi madre sintió bastante alivio porque ya no tenía una espectadora de sus desengaños, yo, una posible espía que pudiera informar a mi padre de sus continuos fracasos, aunque estos transcurrieron con mayor fluidez en cuanto se quedó viviendo sola, y mi padre no sentía ningún interés por sus amoríos porque él fue el gran desengañado en esa relación. En los últimos dos años no habremos compartido juntas ni una semana, escasos días por Navidad, menos en Semana Santa y cero en verano ya que ambas procuramos pasar los meses de calor en lugares bastante alejados. Marina, que así se llama mi madre, es una mujer insatisfecha que jamás será feliz porque no admite que ella es la inconformista.

			Mi padre, como ya he contado, aún me paga el alquiler; no he conseguido convencerlo de que no lo haga, aunque pasaría algún apuro si dejara de ayudarme. Pero insiste en ello, y cada vez que protesto me recuerda que él lo tiene todo pagado y que con su sueldo, le sobra para vivir. Nunca ha convivido con otra mujer después de mi madre, aunque ha tenido parejas, no ha querido sacrificar su independencia ni nuestra intimidad, algo en lo que me parezco a él, aparte de la genética y el aspecto físico que a veces comenta mi madre casi con desprecio. Aunque algunas personas no me creen cuando lo comento si surge el tema, el divorcio de mis padres no me perjudicó en absoluto, ni me siento traumatizada por ello. Quizás porque tengo un padre increíble con el que me encantaba y me encanta compartir la vida. Aprendí muy pronto, gracias al apoyo incondicional de él, que yo no hice ni tenía nada malo para que mi madre no me amara lo suficiente y pareciera que su hija le resultaba un estorbo. Ella se apartó de mí porque lo eligió y yo escogí dejar de esperar algo más que no fueran los trescientos euros mensuales que me pasaba como pensión alimenticia, que mi padre no le pedía, pero que guardó con acierto para mi futuro universitario.

			Sin embargo, aún no comprendo el motivo que empuja a algunas parejas a tener hijos, porque yo fui una hija concebida a conciencia. A los pocos años de mi nacimiento, mi madre no me quiso y me dejó; siempre he sido una carga bastante pesada e incómoda para ella. No me compadezco por ello ni me siento traumatizada como ya he explicado; fueron las cartas que me tocaron en el reparto cuando nací, no queda más que aceptarlo y jugar la partida que me toca. Hay personas en situaciones peores y también mejores; así es la vida. Vivimos en un mundo lleno de desigualdades. Ahora yo soy dueña de mi vida, mis aciertos y mis errores y no deseo que nadie me robe la propiedad de mí misma, aunque suene extraño. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Los martes y los jueves imparto clases de taekwondo en una parroquia de Carabanchel que dirige un primo de mi exnovio, el padre José María. Está situada en una zona de alto riesgo de exclusión social, por lo que no pude negarme cuando me lo propuso mi excuñado. Los entrenadores somos Juan, hermano mayor de David y maestro de profesión, y yo. Juan prepara a los chicos mayores de diez años y yo me dedico a los menores desde los seis; por supuesto lo hacemos de forma altruista y, a pesar de eso, no asisten más de veinte chiquillos. 

			Siempre me he llevado bien con Juan y cada día nos saludamos y nos despedimos con un beso en la mejilla. Alguna vez he coincidido con David y por Juan sé que, desde mi rechazo, se ha convertido en un mujeriego que sale cada día con una chica diferente. Desde luego puede permitírselo porque tiene un físico prodigioso y un rostro digno de una escultura de Miguel Ángel. Pero mi conciencia me dice que lo estropeé como futura pareja de otras mujeres porque era un chico honesto y formal antes de que nos separáramos. Imagino que sufriría mucho por mi causa y eso lo habrá convertido en un incrédulo que no cree en las relaciones ni en el compromiso.

			Al llegar al gimnasio de la parroquia, aunque solo se trata de dos garajes cedidos por el ayuntamiento y que algunos colaboradores del padre José María han convertido en unas salas aceptables con tatami incluido, me encuentro a este abriendo la puerta.

			—Hola, preciosa —me saluda sonriendo y bromeando como cada día—. Desde luego que si te llego a conocer antes de ordenarme, ahora no sería cura. No entiendo que aún sigas soltera y sin compromiso; seguramente, los hombres de Madrid deben ser la mayoría eunucos.

			—Tú sigue con las bromas. Como te escuche algunos de tus feligreses, van a empezar a dudar de tu celibato y acabarás excomulgado.

			—Si no presento antes mi dimisión. El negocio de la iglesia está cada vez más difícil y este barrio se está convirtiendo al Islam. No me extrañaría que cerraran la parroquia y la trasladaran a otra zona.

			—¿No lo dirás en serio? —le pregunto verdaderamente preocupada—. ¿Y no tendrían en cuenta la importantísima labor social que realizas en este barrio? —José María se limita a alzar los hombros como muestra de su decepción—. Números y más números, si no es dinero, son clientes, alumnos, espectadores. ¿Cuándo han dejado de importar las personas?

			—Eso mismo me pregunto yo varias veces al día. —Y suelta una carcajada—. No te preocupes por mí, solo era una broma. Un intento más por conseguir que vengas a misa de vez en cuando.

			—Vaya bromita, José María. —Sigue sonriendo como si nada—. Ya te lo he repetido un montón de veces. Cuando el Vaticano empiece a utilizar sus tesoros para ayudar a los necesitados, quizás muestre algo de fe en tu iglesia.

			—No entiendo que, con lo buena persona que eres, tengas suficiente con vivir en tu ateísmo —me reprocha una vez más ante lo que yo me río—. Encontraré la manera de convencerte. Es la misión que me ha encomendado Dios. —Y los dos acabamos riéndonos a carcajadas hasta que aparece Juan, le cuenta la broma que acaba de gastarme y entramos en las salas con una sonrisa en nuestras caras, como sucede cada jornada. 

			Al acabar la clase de ese martes me dirijo a Serrano donde me espera el hermano de Barbi, mi alumna favorita y mi referente como mujer desde que la conocí. Me encanta el modo en que ondea su independencia y el hecho de que no le exigiera a su marido una pensión tras su divorcio, porque ella es tan independiente en el aspecto económico como en el emocional y decidió desligarse por completo de un hombre desleal que le rompió el corazón. Y como ella afirma, solo la traicionan una vez, ya que si algo ha aprendido de su familia es que la confianza y la lealtad entre los seres queridos son sagradas y hay que respetarlas hasta el último suspiro, aunque suene dramático. Sentimiento que me provoca cierta envidia al recordar el modo en que mi madre se dedicó a recomponerse manteniendo relaciones que no la satisfacían en absoluto, aunque para conseguirlas me apartara de su vida sin ningún remordimiento. Me trató como a una mascota, a la que se cuida como una obligación, a la que alimentas, bañas, llevas al veterinario, o paseas. Jamás se interesó por mis sentimientos, mis problemas, mis ilusiones, mis aficiones y, en cuanto comencé mis estudios universitarios, apenas mantuvimos el contacto. Ni siquiera hablamos con la frecuencia habitual que he visto en la mayoría de las relaciones entre madre e hija.

			Cambiando de tema, Barbi solo me ha comentado que su hermano necesita que lo obliguen a practicar alguna actividad física, que anda metido en política, que es más joven que ella y que, aunque siempre fue un gran aficionado al deporte, ahora apenas tiene tiempo libre. Y a ella, como buena hermana, le preocupa que se descuide y que, como trabaja demasiado, consiga enfermar. Así que lo ha convencido para que me contrate durante una temporada, hasta que se acostumbre de nuevo a mantener una rutina deportiva. 

			Llego a la puerta del edificio y un conserje estirado me abre la puerta y me pregunta adónde me dirijo.

			—Tengo una cita con el señor López de Camargo —respondo con una autoridad que, por supuesto, finjo.

			—Ah, sí. La preparadora deportiva —reconoce con un tono que intuyo como «no es nadie importante». No lo culpo, dado el lujoso aspecto del edificio, puede que esté acostumbrado a que entren y salgan personas más interesantes que yo—. Me han advertido de su llegada. Suba por ese ascensor. —Y el antipático me señala el de servicio—. Es el ático. —Yo lo miro esperando un número, pero no me lo dice.

			—¿Se refiere al último piso? —Me mira con desdén expresando un «qué ignorante es esta chica». 

			—Piso décimo —contesta antes de darse media vuelta y alejarse hasta su puesto de conserje. Contengo mi mano derecha loca por levantarse y enseñarle un fino pero no muy elegante dedo corazón.

			—Espero que aquí no sean todos tan gilipollas como este cretino —susurro mientras aprieto el botón que me subirá al piso indicado.

			Salgo del ascensor y de inmediato me enfrento a cuatro puertas y maldigo un «me cago en la madre que me parió» por no acordarme de preguntar la letra del piso al que me dirijo. No estoy dispuesta a enfrentarme al imbécil de abajo una vez más, así que decido llamar a Barbi antes de arriesgarme a molestar a todos los vecinos, puede que tan estirados como su conserje.

			—Hola, Victoria. ¿No tienes una reunión con mi hermano? ¿Ha surgido algún problema? —me pregunta preocupada.

			—No, Barbi. Estoy en la planta de su piso, pero olvidaste decirme la letra. 

			—Tienes razón —reconoce aliviada e intuyo una sonrisa en su hermoso rostro—. Puedes elegir entre la c y la d; las dos son de su casa. 

			—Perfecto. —Y antes de darle las gracias, un hombre alto, de tez morena, despeinado, vestido con jeans, camiseta negra y zuecos Crocs rojos, me abre la puerta. Sin esperar a que me hable, pregunto por el hombre motivo de mi cita y este me deja pasar mientras me despido de Barbi—. Ya estoy dentro. Gracias, Barbi.

			—¿Es Barbi? —Sin que me dé tiempo a contestar, me arrebata el móvil y, con toda la naturalidad del mundo, se pone a hablar con ella—. Hola, descastada. Me dejaste plantado el sábado. —Sonríe mientras conversa—. Está bien. Si era por trabajo te perdono, pero que no se vuelva a repetir. ¿Cómo están mis niñas? Estoy deseando hacer de canguro otra vez. Eso significaría que tienes una vida social y/o sexual. —Suelta una carcajada algo histérica cuando escucha la respuesta y que me lleva a pensar que el hombre es gay; pues menuda pérdida para el género femenino porque es guapísimo, atractivo y tiene un cuerpo bien proporcionado, pienso mientras lo recorro con la mirada de profesional al tiempo que continua hablando con la que parece su amiga—. De acuerdo, las espero el viernes. No me plantes otra vez o tendrás que llevarlas con tu madre y te pedirá un informe exhaustivo de los motivos de tu salida. —Y suena a amenaza pero divertida—. Adiós, cariño. Cuídate. Sí, la trataré bien; ya me conoces.    —Me dirige una mirada escrutadora y me recorre de arriba abajo con sus preciosos ojos verdes antes de sonreír y lograr que me tiemblen las rodillas. Ante ese gesto, decido que es el hombre más guapo que he visto en mi vida. 

			—Soy Fran, el compañero de piso, ama de llaves, asistente, vamos, el que se ocupa de que esta casa esté limpia, ordenada y que tenga la despensa abastecida. —Y me planta un beso en cada mejilla sin que me dé tiempo a dudar entre eso o tenderle la mano—. Tienes una cita con Javi.

			—¿Con el señor López de Camargo?

			—En esta casa, ese señor es el jefe de la familia, don Manuel López de Camargo, juez jubilado de la Corte Suprema y tú tienes una cita con su hijo, Javier. Pero en confianza, todos lo llamamos Javi.

			—Ya, lo entiendo. Pero como no lo conozco... —Fran me sorprende cogiéndome de la mano, con lo que me obliga a seguirlo.

			—Vale, como más te guste. Ven por aquí. A Javi le gusta la puntualidad y ya son las ocho y diez; te has retrasado diez minutos.

			—No ha sido culpa mía. Tú me has quitado el teléfono y te has puesto a hablar con Bárbara.

			—Como tienes razón, justificaré tu retraso —replica con su magnífica voz de tenor, sin dejar de andar por el pasillo iluminado y en cuyas paredes
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         Capítulo 1

			El frío del invierno azotaba la casa solariega de los Lowel, en Hertfordshire. Cerca de la chimenea, rodeados por los adultos, se encontraban los pequeños de la familia; entre ellos, su hermano Octavio y sus hermanas recién nacidas.

			Suspiró al recordar que era la mayor de todo el grupo y no tenía cabida en aquel sitio con los niños, sino que estaba metida —junto a su madrastra— en las conversaciones de adultos.

			La esposa de su padre la amaba sin distinción de sus demás hijos.

			—Melody, pon atención —exigió Violet para mostrarle cómo debía tomar una copa—. Esta es la forma correcta de tomarlo. No eres un caballero para agarrar tu copa como si fuera que beberias brandi —la regañó.

			—Fue solo un descuido, madre —se disculpó sonrojada.

			—La primavera no tarda y no esperará a que estés lista. Tu debut es importante. Recuerdo cuando estaba llena de ilusiones y, luego, me llené de desilusión ¡Pero ese no será tu caso, querida! —expresó para no espantar a su hija, que estaba ansiosa por debutar en sociedad.

			—Lo comprendo. Espero hacerlo bien para no decepcionarla, madre.

			—Tú nunca me decepcionarás, Melody. —La tomó de un brazo para llevarla a otro sitio.

			Violet miró lo hermosa que era Melody con sus preciosos cabellos rubios y con su mirada azul cielo, oscurecida por las lámparas del salón, atiborrado de parientes y amigos.

			La algarabía no se hacía esperar entre los caballeros que estaban bebiendo brandi y, por otro lado, las mujeres jugaban a las cartas. Otros solo miraban sin hablar, tenían una mueca de diversión al escuchar la perorata de los demás.

			Su padre tenía un acento diferente al resto porque era escocés y los demás, ingleses. Él estaba muy animado con su charla junto a los primos de Violet, hasta que la vio y levantó una mano para saludarla.

			—Melody es una niña encantadora —halagó Bradley, marqués de Blanford, a Marcus.

			—He invitado a mi buen amigo, el marqués de Londonderry, a esta cena de Nochebuena para que trajera consigo a su hijo Brendan.

			—¿Y lo consintió mi tío Brent? —indagó Brandon, marqués de Grandby y gemelo de Bradley—. Melody es su mimada.

			—Por supuesto. Solo le he hablado de las ventajas de un matrimonio con el hijo de mi amigo —alegó Marcus—. Está muy entusiasmada con su debut; sin embargo, prefiero llevarla a buen puerto.

			—Tiene sentido. Yo haría lo mismo por mi hija —apoyó Bradley mientras miraba a su alrededor—. ¿Dónde están el marqués y su hijo?

			—Debieron retrasarse. El frío es implacable en el campo —justificó Marcus con tranquilidad.

			En un carruaje, a varias leguas de la residencia del conde de Derby en Hertfordshire, el marqués de Londonderry iba acompañado de su hijo, que tenía un mal semblante.

			—Si tendrás esa cara frente a los demás invitados, diré que te retrasaste —gruñó el marqués al ver el desinteresado y molesto rostro de su hijo Brendan.

			—Usted me trae aquí para concretar uno más de sus negocios. No importa todo lo que pueda decirme de lady Melody. A veces los padres exageran con las habilidades y atributos de sus hijos para entregarlos al mejor postor. ¿No es así? —increpó Brendan con sus ojos verdes enfurecidos por haber sido obligado a viajar desde Londres junto a su padre.

			—Conocí a lady Melody en una cena hace unos años atrás. Era una niña encantadora, y estoy seguro de que no ha cambiado, según lo que su padre me ha comentado. Lo que tú precisas es a una joven preparada para dirigir una casa y criar a tus descendientes. No necesitas de aquella mujerzuela con la que deseabas contraer matrimonio y, gracias a Dios, lo impedí. Hubiera muerto antes de permitirte esa barbarie.

			—Linette no es una mujerzuela. Carecer de recursos económicos no significa que sea lo que usted dice —objetó intentando, una vez más, que su padre entrara en razón—. Diga lo que diga sobre la perfecta lady Melody Stratford no será de mi agrado, por el único motivo al que obedece que ella sea su predilección.

			El marqués dejó de hablarle a su hijo hasta llegar a la cena, a la que ya iban bastante retrasados. Ambos hombres en discordia no podían ocultar sus rostros, fétidos por la amargura que cada uno se producía de manera recíproca.

			Por la noche no podían distinguir la majestuosidad de la mansión solariega. La bruma y los vientos, en aquella que sería la Nochebuena, no los dejaban apreciar los pilares de color marfil en la fastuosa entrada.

			Bajaron del carruaje, abrigados por sus capas, sin mirarse. El hombre del servicio les abrió la puerta para que pasaran al acogedor vestíbulo, donde se podía sentir una temperatura diferente. Entregaron sus capas y sombreros para esperar a ser recibidos por el duque de Montrose, en la residencia de su suegro.

			El ama de llaves de los duques de Marlborough acompañó a Melody parar llevar a los más pequeños a la habitación de los niños. Ella llevaba a sus hermanas en brazos, en tanto los demás eran arrastrados por Lía.

			—¡Octavio, Louis, April, Aurora, no corran! —exclamó impaciente. Tenía que dejarlos e ir para cenar.

			—¡Cuéntanos un cuento, Melody! —pidió Octavio, su hermano.

			—No puedo ahora. Después de cenar, les prometo venir aquí para contarles un cuento a quienes estén aún con los ojos en el techo. ¿Qué dicen?

			Los niños saltaron de emoción y cooperaron para quedarse en la habitación mientras los adultos cenaban.

			Melody dejó a sus hermanas en la cuna y se retiró para tomar su lugar en la mesa. Al bajar, vio que todos estaban esperándola para pasar a la mesa.

			Dos rostros recién llegados se fijaron en ella. Melody desvió su vista con rapidez del buen mozo de cabellos marrones y de ojos verdes como esmeraldas. No había tenido tanta vergüenza, calor y remordimientos por tan solo una mirada. Se cohibió hasta el punto de solo buscar a su abuelo, el conde de Derby.

			—Yo te acompañaré a la mesa —la tranquilizó el conde mientras le ofrecía su brazo.

			—¿Crees que solo exageraba, Brendan? —inquirió el marqués a su hijo, que no dejaba de seguir a la muchacha con los ojos.

			—Es hermosa, pero no lo suficiente para que renuncie a mi desprecio por usted, padre —replicó sin perder de vista a Melody.

			Pasaron en filas para sentarse a cada lado de la mesa donde se les fue designado el lugar. Melody quedó frente al joven que no conocía. Probablemente era su Nochebuena más incómoda desde que se había convertido en mujer.

			Ella no podía seguir el ritmo de los demás comensales para sus platos, estaba muy nerviosa siendo escrutada por el hombre. Sentía la necesidad de preguntar si tenía algún problema con su rostro, si por eso la miraba de esa forma. No obstante, debía contenerse. Su madre le pidió que dejara de ser desbocada, al menos, mientras estaba en la cacería de un marido, porque luego él se llevaría una sorpresa al casarse.

			Soportó la incomodidad durante toda la cena, que fue bastante larga. Entre entradas, platillos, postres y bebidas, la noche se le hacía eterna e incómoda. El joven no tenía una buena expresión para con ella; sus ojos eran reprobatorios y acusadores. Al verlo, se sentía como si la estuvieran regañando.

			Después de la cena, los invitados y la familia bebían escuchando a la marquesa de Blanford tocar el piano. Imogen había sido su mentora en tan noble instrumento desde niña y hasta aquel entonces. No podía evitar disfrutar de su talento con animosidad, pese a la impasible mirada del invitado de su padre.

			—Un modelo sofisticado de cacería —describió Brendan, sin tapujos, a la dulce Melody.

			El marqués de Londonderry arrugó molesto el rostro y le arrebató la copa de manera imprudente.

			—No me hagas pasar vergüenza, Brendan —exigió—. Deja los caprichos de una vez.

			—Soy libre de hacer lo que me plazca. Gastarme su dinero y beberme su sangre no sería mala idea. Usted desea que esté feliz sabiendo que no lo soy y no lo seré junto a esa muchacha, que no es más inteligente o más educada que otras musas que han pasado por mis ojos... —refirió sin pudor.

			—Alega un malestar y retírate —ordenó su padre al no querer escucharlo.

			Pensaba en la vergüenza que le haría pasar si algún miembro de aquella familia se daba cuenta de lo que Brendan decía.

			Obedeció a su padre y se acercó para disculparse con el duque de Montrose.

			—Excelencia, he de retirarme a mis aposentos. ¿Algún sirviente podría guiarme? —preguntó educado.

			—Es una pena; se perderá la medianoche —lamentó Marcus mientras le hacía una seña a uno de los mozos para que se acercara—. El conde de Londonderry desea ir a su habitación. ¿Podrías llevarlo?

			—Sígame, por favor, milord —habló al tiempo que le enseñaba la salida del salón.

			Brendan echó una última mirada a Melody, que disfrutaba de los números musicales que tenían en aquella reunión.

			Él veía a Melody como a una rival, un problema o, tal vez, una molesta piedra en su bota. No cruzó una sola palabra con ella para juzgarla, pero lo único que notaba eran sus aires de inocencia, y aquello lo molestaba aún más y envenenaba sus pensamientos hacia ella, a causa de la insistencia de su padre por quedar bien con el duque de Montrose.

			Melody se tapó la boca con una mano para evitar su bostezo, pero sin mucho éxito. Violet la vio y le hizo una seña para que subiera a su habitación.

			Cansada y aliviada por no ver de nuevo a ese caballero, subió por las escaleras y caminó por los recovecos, apenas alumbrados por lámparas, cuando escuchó los pasos que venían del otro pasillo.

			—Usted es lady Melody Stratford, ¿no es cierto? —indagó Brendan arrastrando las palabras.

			—Buenas noches. Usted tiene mayor ventaja, pues no lo conozco.

			Él rio por lo bajo en son de burla.

			—Parece tan inocente con aquellas palabras. Tal vez le crea el supuesto desconocimiento y por eso me presentaré. Soy Brendan Carlsberg, conde de Londonderry... —Se trabó por la cantidad de brandi que había bebido de una botella que tenía en la habitación que le habían asignado.

			Melody se colocó recta al sentir que la ofendía. Su corazón palpitaba nervioso por el enfrentamiento.

			—Diría que es un gusto o, quizás, un placer, aunque mentiría. No es más que un grosero alcoholizado —acusó y quiso pasar junto a él para retirarse, pero él la tomó en brazos.

			—No me agrada, milady. Sin embargo, sus facciones y su andar me atraen —confesó pegado a su figura.

			—¡Salvaje! —lo acusó molesta mientras intentaba escapar, aunque fue en vano.

			De manera repentina, sintió cómo los labios del caballero ebrio sometían a los suyos, en una danza de brandi y postre de bayas, y la obligaban a seguir su ritmo ardiente y decidido sin pensar en las consecuencias de sus actos.

		

	


—Eres una cría —me regaño antes de descolgar—. Este hombre es demasiado serio para ti. ¿No te das cuenta? Es ministro. Mi-nis-tro.





[image: Cubierta]Bienvenidos a mi vida. Soy Victoria Martínez, entrenadora personal hasta que encuentre el trabajo adecuado para el que me preparo desde hace diez años. Mientras esto ocurre, entreno a varias personas, entre ellas al ministro de justicia, Javier López de Camargo, un político ¡honrado!, un milagro, pero es real, además de ser un trabajador incansable y entregado a sus ambiciones. Lo he conocido gracias a su hermana Bárbara, a la que también entreno junto a dos amigas, tres mujeres maravillosas de las que debo aprender todo cuanto pueda. Mis experiencias respecto al amor no han sido del todo buenas; al parecer, tengo problemas con el compromiso y he preferido dejar las relaciones de pareja a un lado y centrarme en mi carrera. Pero el señor ministro se ha cruzado en mi camino dispuesto a alterar mis emociones. Lucharé contra ellas porque es imposible que un hombre como él sienta algo por mí aparte de una evidente atracción sexual.


Desde que entró en mi despacho intuí que pondría mi vida patas arriba. Un huracán lleno de vitalidad y energía llamado Victoria me robará el corazón con esa bocaza suya que, a veces, no parece estar conectada al cerebro. Fran, mi amigo y compañero de piso, se ha enamorado de ella antes que yo. Suerte para mí que sea gay. Soy ministro del gobierno actual, del Partido Conservador, y aspiro a ocupar la Presidencia del Gobierno en las próximas elecciones. Me paso el día trabajando, por eso contraté a mi entrenadora personal, la bella y hermosa Victoria, para que me ayudara a recuperar el estado de forma propio de un hombre de treinta y ocho años, soltero y sin ganas ni necesidad de ningún tipo de compromiso que no esté relacionado con la política o con mi trabajo. Por lo cual, es imposible que una mujer tan vital como es Victoria se enamore de un hombre tan aburrido y obsesionado con el trabajo como lo estoy yo, además, de estar preocupado de que su enemigo y rival en el partido no conozca ningún detalle de su vida privada.



	
	





Esperanza Riscart nació en Algeciras, y es el lugar en el que reside. Está casada  y es madre de dos hijos. Se dedica a la enseñanza desde hace más de treinta años como maestra de primaria. Aficionada a la lectura desde pequeña gracias a los cómics, “la Literatura me ha divertido, evadido, emocionado, aterrado, indignado y enseñado. Ha sido para mí una compañera fiel y sólida,  la que espero me acompañe el resto de mi vida.”











Edición en formato digital: mayo de 2020



© 2020, Esperanza Riscart Franco

© 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-17610-18-0



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]






	[image: ]


    
		 

       Índice

         

          
     
           
           	
                
                    Entrenando al ministro
                    

						

                

		
           
				 
                    Capítulo 1
                    

                

                
                    Capítulo 2
                    

                

           		
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

                

                
                    Capítulo 21
                    

                

                
                    Capítulo 22
                    

					

                

               
		
		  	
		
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Esperanza Riscart Franco 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

				
		
		
        

    OEBPS/image/cover.jpg
Selecta

Esperanza Riscart

Entrenando
al ministro






OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/cover_2.jpg
Selecta






OEBPS/image/captacion.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks.megustaleer.club

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer





